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Siguiendo la ideay modelode dos estudios previos con el mismo titulo’, paso revista, glo-

so, someto a discusión o aporto datos complementarios acerca de algunos textos nuevos de
epigrafía militar recientemente publicados y que considero interesantes. Las publicación
recensada es: M. Khanousi. P. Ruggeri, C. Vismara (acura di) Lo spaziomañttimodel Medite-

rraneooccidentale:GeograjiastoñeaedEconomia.—L4fricaRomana-XIVAttidelXlVconvegiwdi

Studio, (Sassari, y-ío dicembre2000), Roma, Caroccí, 2002.

Este último consaengnodi So>.ssari,de gran envergadura (¡unas 2500 páginas en tres tomos!)
y de no menor enjundia, nos proporciona un buen número de estudios de temática militar

—del ejército romano o de sus enemigos— relativos a la táctica, al aprovisionamiento y al
Mediterráneo como escenario de la guerra o como vía de comunicación comercial. En el vol.
III se publicanvarios textos epigráficos militares nuevos, de los que doy noticia.

x. Cirene. Inscripción finieraria de imveterano de la legión Iltalica

La editan FadelAlí MohamedyJoyce Reynolds ~, con una fotografía que permite ver la for-

madel monumento (desde unaperspectiva diagonal) pero sinacercar elobjetivo al texto epi-
gráfico. Se trata de una estela monolítica, paralelepipeda, bastante regular, de ío6cm. de alta,
37cm. de ancha, y 26 cm. de fondo. Fue hallada en el límite sur del Wadi Bu Nabed, a 31cm.
al oeste de Cirene. Presenta cinco líneas de escritura muy clara, con amplio interlineado, y
letras bien trazadas, convenientemente separadas unas de otras buscando la estética de la
escritura tanto en sentido horizontal como en el vertical. Los autores se inclinan por una
datación del siglo II d.C., que es la más probable.

El texto, muy sencillo, dice así, según estos autores:

A(otnoq) ‘IoiSt~noq
[ZÉ]Ko(u)v3o;
óstpavóq XsyWImnoq)
a’ Eitcñwcflg

ét&v~-

«Epigrafiamilitar enpublicacionesrecientes(I>a=,AQVIL4LLGJONI5a, ~oOa,75-aaa;«Epigrafíamilitar en
publicacionesrecientes(II>». AQyam.4LECIONIS2,2002.85-106.

FA. Mohamed/j. Reynolds,«Threenew inscriptionsfrom theterritoiy of Cyrenes.vol. III, pp. a657-
a6
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Gerión ISBNa o2IS-oí8a
2003, 21, íaúm.2 61-74

59



SabinoPerea Yéberres Epigrajia militar enpublicacionesrecientes(Iii)

«Lucius Fufius ¡ Secundus ¡veterano de la legión /1 Itálica! de 6o años de edad»

En línea ~ prefiero restituir: [ZÉ]ico(u)v5og en lugar de [XÉJicov~oq,coma hacen los
autores3. Y al comienzo de laúltima línea creo que sobra la nota de editor «vacat»de varias
letras, ya que la piedra no esta rota, y el rótulo ETWN E indicativo de laedad del difunto está

perfectamente centrado en la línea. El lapicida no dejó nada por escribir delante de lapri-
mera épsilon, iii detrás de la E final.

Para los editores, «Lucius Fufius Secundus was, obviously. a Greek speaker, and could
perhaps have been recruited inCyrenaicat’. Elhecho de que elepitafio esté en griego no sig-
nifica que Secundss,sno hablara latín; de hecho la onomástica es másbien latina, «traducida»

o vocalizada en griego. Sin que nada se pueda demostrar en un sentido o en otro, yo meincli-
no más bien a pensar que era un occidental, es decir, no reclutado en la Círenaica, aunque

acabara allí sus días e, indudablemente, aprendiendogriego, la lengua común de sus conciu-
dadanos cuando le llegó lamuerte.

Si, tal como se índica, Fufo-aSecítctdusmurió a los 6o años de edad, significa que suvida de
retirado o de veterano del ejército duró unos ~o años, poco más o menos, a faltaen la ms-

cripción del dato indicativo a los años de servicio contado enstipendiao en períodosanuales
corrientes, según la fórmula «milito-uit annorum/annis».Trascurridos 20 años de su honesta
missiotampoco tenia mucho sentido dar másdetalle de su carrera militar. Pero sí es impor-

tante el hecho de que, transcurrido ese tiempo, se indique su condición de veterano. Impor-
taporqueiosex-miiitat-es lcmíaan un irraportante rol social en las ciudades del norte deAfri-
ca no porque a ellos les sirviesenecesariamente de trampolínpara alcanzarlas magistraturas
cincas sino simplemente para recordar o recalcar que un dia perteneció a esa «máquinacivi-
lizadora» que fue el ejército). ¿Cuándoy por qué unveterano de una legión «moésica» (en

época de los Ravios) como lo era la 1 Italica, decide instajarse en la Cirenaica, con toda pro-
babilidad como apacible agricultor o granjero? No lo sabemosy cualquier especulación deri-
vado del análisis interno de este texto no nos lleva muy lejos. Cualquierconjetura puede lle-
nar silencios y dalos deliberadamente callados en el epitafio.

Los asentamientos de veteranostienenun momento significativo en elaño í 170 poco des-
pués. cuandounos 3ooo soldados que participaron en la represión de los judíos rebeldes de

Egipto y de Círenaica, fueron licenciados, unavez conseguida lapaz. como se recuerda enuna
]nscrapción honoraria gnega. SFCXVII. 584. que honra a su comandante Quío-tusMarciusTu,-

boFro rato fliblicius Severrus. Aunque puede darse comt válida la datación del siglo II, al menos
como la hipótesis dc trabajo más probable, aaaí]a permite indicarla presencia de Ial Italica en

Cirenaica en tiempos de Trajano. La legión, a partir de este emperador tiene sede principal
ene1 campamento de Nouac,en la ribera del Danubio, en laprovincia de Moesia.Allí fue visi-

tada por Trajano en aoí/to2, y fueprotagonista en las dos guerrasdacíasy enlacampaña pár-

F/v dohasned1$ Beynola]s.p 165W

CÉt’Uñ
‘2uuS, ‘5.i5í)tía-2 (sí——54
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tica de Trajano. En &xttaia. en Capadocia. el emperador convocó llamó a las legiones danu-

bianas. Contingentes de lalltalica se documentan en elaño íí6 enArmenia (AB 1968,510-

s”)~ en elQuersoneso Táurico (AB 1900, 20), y en Olbia (AB 1995, í347-1348)~. pero no en
elnorte deAfrica. De hecho, elterritorio africano no fue escenario de lucha de la legiónllta-

lica salvo excepciones, como la actuación de un contingente de la misma, entre 144 y 152,

enviado a contener las revueltas y las incursiones de las tribus fronterizas en laMauretania

Caesarien.sis5,según una inscripción de Cina (Constantina)6. QueLswiusFufasSecundasfor-
mara parte de estavexillatio me parece poco probable.Elcuadro que puede trazar de losvete-

ranos de esta legión diseminados por el Imperio, particularmente en Novae, en Mesia7, es

igualmente desalentador. Habrá que esperar que nuevos documentos, encontrados en la
Cirenaica o fuera de ella, nos iluminen más en el futuro sobre lapresencia de esta unidad en

el norte de África, salvo que nos resignemos a pensar que este epitafio único —aun cuando

cite a la unidad— es ajeno a los movimientos de la legión o de alguno de sus destacamentos
por territorios africanos. Desde luego, es más fácil pensar que fue L. Fufas Secundusquien

eligió este tranquilo y apacible oasis de la Cirenaica para establecersecomo granjero. a pen-

sar o deducir, por este solo documento, que hubo una presencia estable, ni siquiera eventual
de la legión en esta región.

2. Nuevo fragmento inscrito sobre lacarrera de L. Miniel¡aNatalis,legadode Trajano
El trabajo publicado por Jenina Akkari-Weriemnai8 se urde sobre uno de esos hallazgos

que llenan de inconmensurable alegría a los epigrafistas que son capaces —con gran esfuer-
zo y mérito— de relacionarun fragmento epigráfico nuevo con otro ya conocido o publicado

antes (necesariamente de forma incompleta y, a menudo, restituidohipotéticamente). Este

es aquí el caso del texto GIL VIII 22785 que se complementa, aunque sin llegar a completarse

4 Sobrelos movimientosde estalegiónenépocaFlavia, veraJ. RodríguezGonzález,Historiadelas legiones
romanas.Madrid 2001, vol. 1, Pp. 53-54; y M. Absil, «Legio 1 Italicass,en; Y. Le Bobeees O. Wolff (eda.>,Les
légionsde Romesomi.s le Haut-Ernpire.vol. 1. Lyon2000. p. 229 y 23a,que da noticia sumaria.Esteúltimo trabajo,

sin embargo, nos dauna amplia radiografíaepigráficade la legión, de la prosopografíadesusmandosy desus
hombres.

1. RodríguezGonzález.op. dr, p. 54.

CIL VIII, 10474.

- M. Absil, op. cts.p. 238, cuadro8; asícomo la epigrafíarelativareferenciadaquepuedeversecompleta
en; 11. Rolendo.V. Bozilova (eds.>,Inscriptionsgrecqueaa latinesdeNovas(MésieInférieure). París1997(Ausonius
- PublicationsMémoiresm>, repertoriotique hayqueañadir,paralosveteranosdelalltalica.eltrabajodelos
mismosautorestitulado «ContributionsépigraphiquesdeNovas».Klio 62. .980, 67-78,y eldeT. Sarnowski.
«BarbaricunmundeinbellumflosporanuoaineinerlnschriftausPreslavs>,ZPE8

7,1991. a37-.44. Noobstantelos
veteranosestudiadosensendasinscripcionesdeestasdosúltimasreferenciassondeépocadeSeveroAlejan-
dro,muylejos, pues.enel espacioy enel tiempodel contextode la inscripcióndeFufius Secundusen la Gire-
nalca.

«Découverteépigraphiqueá Djerba(Tunisie> un complément1 linseriptionGIL VIII 22785desMenin-
gitani”. LAfrica romanaXIV. vol. III. PP. í679-a

684.
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del todo, por un fragmento de la misma inscripción encontrado en 1995, (exactamente un

siglo después que el primero!~
Sendas inscripciones ensambladas permiten afinar más los datos que poseíamos, por el

primer trozo, de la carrera deL. MiniciusNatalispadre, legado de Trajano en Panonia Supe-
rior, y.afios más tarde, en tiempos de Hadriano, en aí~í -a~, procónsul de Africa. Sin más, he

aquí el texto reconstruido por la autora de este estudio’~ a partir de los dos nuevos fraginen-
tos: Iidoni.s rnilitaribtzis donatoetdpe]diíione.../ [Dacicaprimahiastispuris III EcleíriílLs. IL4I].../

sodalíaugustalliicurritorÁ. / /ile]gaío Aug[usti.7 pr(o)p;’(aeíore) fi d¿vi Traiea&uil... / fprovinciaei

Parunoniacsuper’Tiiormspro[cosi?... ¡‘ (ci ces.)meningitani/.

En efecto, e]. nombre del personaje citado no se menciona en la inscripción, aunque hay
comun acuerdo, ya desde el estudio pionero de Pallu de Lessert sobre los ¡‘asti africanos, en

que el trozo de texto primero (el publicado en GIL VIII ~785) correspondía a L. Mirniciíís
Natalis. Aqueila opinión fue corroborada por el reputado prosopógrafo Thomasson”. y
ambos relacionan este cursasfragmentario africano con el texto, máscompleto. de una ms-
cripción de Barcelona, que sirve de base para la reconstrucción de los fragmentos africanos.

La aportación del fragmento encontrado en los últimos años aporta las siguientes letras, y
en consecuencia la siguiente información complementaria a la carrera del personaje: En
línea a...DITIONE... En línea 2...VEXILLIS.I... En línea 3: I.CVBATOR.. En línea 4:
DIVITEAIA... En linea 5:...ORISPEO... Estonosindica la condición decíi-rator, de Minicius

Natolis. dela ciudad de losmenirvviíani,Que honran al noblesenador, El froanientonuevonos

da másprecisión sobre la carrera militar de Natalusy las condecoraciones que recibió. Taní-

bién ioforrnía o da indicios de una organización cívica o de la organización de un consejo
municipal, y~ sobre todo, nos informa, en la línea cinco, del proconsulado deÁfríca, que se

dataría, como la inscripcíón, en los primeros años del reinado de Hadriarío.Estas circuns-
ancias hacenmuy interesante el trabajo de jenina Akkari-Weriemani,que he resumido,

creo, en losustancial, crí esta breve cora-pierenáne.

Deseo, no obstante, enprimer lugar, dibujar la inscripción ensamblando los fragmentos

de ei Museo del Bardo,y los nuevoshallazgos de Djerba. para así dar una edición algo más

El fragmentodeCl LVIII 22785seeditó comoprocedentedc Sedouikerb.a unoskilóanctrsassic la actual

llcrachir El Kantara- Esta úIt lina poblaciónconservaa-rasosarqueológicosde tejido urbano ¡sic s:csrrespondecon
la asstigmíaMentías;, cuyoshabimaratcs.los ttiee.s)‘as.enira~-tani soníeaa dedicantesde estainsrripción. (SobreMenina
en isa fuentesantigoas:A.. Agasa¡ E. Zucra, «Mecrirsx--Ofrbanelle footi litterarie edepigrapbirhea,¡YA/tira Borres--

na-XíV,vol, ~ Pp. 1919-’’ 954>. El ritadefragmentoprimeroseenconrróenun logarbieamcurioso:serviadebase

de limpasaárabecolocasiaen la siejamezquitade Sedouikerh,El fragmento segundo (actmíalaaaemmts: casnaaeí’v’ado

cocí Musdedo Bairdo.en ‘Fúraez)no tieneun cí-igenmenosllamativo serviade contrapesoa la tapade ulla cias-

terna «en el lugarlísímíaslo Henchir--FI Khaway. en el extremosísreesas’de Guellala,entrelos vestigicíasanriguos

púniro - irsínanos»fi. Akkari-- Wcriemmi. ¿oc- rile, p mCSo>,

Loa; era, í 613W
llesper’sivamenae:/iC - Pallo de l.essert,Pastesalcs-prom’iraresafrireiracs<R-oeoníulairr,Ís¿’seosidie.Meas‘it a-niel)

leus ¿siílemanotien remadce, 1, Paris 1896. pp. 175 -Bat BE. Theínassoím,Die Srerrhefterderro,aaiseimerahoeisa-zr,s.Nor-
defracasa-esa Asta-matesbis Dal-oUeíian, II. Luod, íqúo, PP.63-63nl

62Ge,’iran
2003. ía. ía(aan.
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SabinoPereaYébenes Epigrafíamilitar enpublicacionesrecientes<III)

precisa que la de mi colega timecina. Y en segundo lugar quiero comparar el texto con (e

«insertarlo en») la inscripción de Barcelona relativaal mismo personaje. paraversi es posi-
ble añadir algún detalle a su carrera, particularmente a su carrera militar.

Lo que puede reconstruirse con seguridad, por tanto, es:

..dQnato ex[pledítione...

...[h]astispurisiii vexillis i[...

..Jso]dali augu[st]a[l]i curatoñil...
[lelgatoAug(usti) p[r] (o) p[r] (aetore) diví TraiMnil

.Pannoniae superioris pro...

.mesungitani

Cualquier intento de avanzar enla reconstrucción ideal del texto pasa, para estudiar el gui-

sus de este personaje senatorial, por compulsarlo con el contenido de otras dos inscripciones
relativas, una de Barcino”, y otra de Roma’3, ambas compulsadas enun estudio de Erkelenz~.

Estos documentos, muycompletos, permiten reconstruir con bastante precisiónlo que se ha

perdido de la placa del Museo del Bardo’5, a la que ahora, como digo, se añade el pequeño

GIL 114509= 6~4g= 1181029. IRCIV(’Barcino), na 3o,

~ [í.(urio) Minilcfilo L(uri)f(ilio) Gal(eíia) Nata-li Ililvir(o) [viar<’um)l/ fcuralndarumqfuiaeseoriprovirmc(’iae)
[3] / (rr(ibuno) pl(eóisiJl praeeori leg(aeo)¡pro pr(aeuore)provilneCiae)Af¡’ricael ¡ sodali Augu.síalileg<’ato) Aug<’usri)
lelgóonis)VIII GI<audiae)P(isíe.>ECidelis»¡(donatoab Irmp(eraíore)TraianoAug<usroflGersrm(’anico)Dacifcol/¡coro-
ncvaluan osuna-li a-urea] ha-seispurfi.s III] ¡ [vexillisIII leg<’aro) eiusdemIrnp(enaíoris.> pulo pn(aetore)legGonis) (III
Am¿g(’usea-ei4¡ fco(n)s<í¿li) rsarrmt<oni> alvei liberia etnilpsalnumetí ¡ [cl oeca-ramunida,

4 0. Erkelenz.<cEhrenmonumentesdesL.Mini rius Natalia in Romundkfrica»,ZPEías3,1998, pp. 257-267.

GIL VIII 22785 = Mida. 6~ = 7. Benzina BenAhdallah, Catalogasedesinscnipeionslatinesperennesdu Musée
du Bardo (Col. EFE. 92>. Tuimis-Rome1986.Pp. so-am,ni 19; Th. Franke,Die Lgion.ílegarenden nómiachenArmee
¿odenZein von .dugusríísbis Ira-tan. Bochum 1991, pp. 63-64 (sólo tieneen cuentala inscripciónde Barcinoy da

63

Pigurai.
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fragmento indicado, que añade matices a lacarrera de Miniciata NatalLa, pero que creo nece-
sario indicarlos. El texto africano quedaría así’~:

1 L. Minicio L. f. Gal. Natali II Ilviro viarvnícvrandarvm qvaestori provinc —vaca t— tribvno

plebis praetorí Ieg. diví Traíani parthici leg. VII Clavdíae p.f. donis militaribvsl ilONATO
EXiPEI)ITIONe [dacicaprima ab eodem imperatore corona vallan mvrali hIASTIS PVRIS ¡Ti
VEXILLIS iii 1 llegato avg. pr. pr. divi Traiani parthici leg. III Avgvstae consvli solflALl
AX’GV[stIALIILCVRATOy[ il [alveiTiberis et riparvm et cltacarvm vrbisl ¡[leí GATO AVG PR
PR DIII TRAlaLnii Lpari.hicí / et imp. Traiani HadrianiAvg. provinciací EANNONIAESVPE-
RIORIS PRO Fcos. prov. Mricae í ¡ [civesíMENINGITANI

El texto, pues corresponde con el ultimo de los grandes puestos políticos de L. Minicius

Naíali,s, grado muy alto en la carreta de un senador, cual es el proconsulado provincial. La
ínscnpción, por tanto es retrospectiva en la naranción o cita de los cargos ejercidos por este
hombre a lo largo de su vida, a partir del cuatorvirado encargado del cuidado de las vías que
llevaban a Roma, alque siguieron diversos puestos políticos, como el de administradoreco-
nómico de una provincia (que río conocemos), pretor y tribuno de la plebe. para concentrar

sus puestos de gobiernoprovincial, y los militares, entre los años ico a a í8. Tras una legación
imperial propretoria bastante larga (cinco años) en Panonia superior, no fue renovado en el
puesto por el emperador entrante. Hadriano. Pero ello no fue por antipatía personal nipor

enemistad política, como demuestra el hecho deque, tras un trienio de descanso, L. Miniciu.s
Naíalis hiciese de nuevo el equipaje para servir a Roma, al senado, como procónsul de la
importantísima provincia de Africa. Del mismo modo una antipatía políticahubiera ensom-
brecido lacarrera políticadel hijo deL. Minicius Natoli.s, es decir, L. MiniciusNatalia Quadro-

nius lkrus, [oque ciertamente no sucedió~ al contrario, este último tuvo puestos másrelevan-
tes que su progenitor, alcanzando el consulado ene1 año 139’~.

La carrera de L. MininasNatalia padre puede resumarse asa:

crímo «inss;guroas<sicsegundoorden,lasinscripcionesafricanasrelativasaL. Minicius Mata-lis>: BE. Thomas-

son.P’a-sti.A¡tira-ni. Senacíoriarhetsndni í-íenlicheAínsta-agea-iraalen a-sirniarhen Pa-ovinzenNorda-frika-.svonAug-tsscuabisDio-
klezia-rí, «Actalnstituti RsamaniRegniSííeeiae»,~. LIII, Roma5998.p. aoó(proa. ‘

4í>;AE 1998, 15í9.A.Agua/ E.
Zueca.art. ci; .s’nL’A,frir-afloma-nss XLV? vol. III, PP. 19413-49.

la: La tipoga-afiaen capilal negritaindica la letras conservadasenteraso indudablementeidentificables, Las

letíasaaabrayasdaslas islentifirable por el coisleatoaunqueasoconservadaso conservadasen trazomínimo. Los

corchetesindican, siguiendola convención, la letras,silabas,palabraso fraseshipóreticasperoverosímilesen

razónde las letras,fraseso inscripcionesrelativasal personaje,enestau otrasinscripciones.

ta eaírrrí’a ile L. Minicius Nata-lis Quo-dnonise.sVea-aa-a seconoceprincipalmentepor las inscripcionesdeBar-
tino. OIL II 4~c9 61~~(I18 1c29) editadasluego.entreotros,por A. Dobó, Inscniptionesextra-finesPannoniae-
Da-a-a-aa-quea-e¡seraaeaid res eanaírídemprovinriarunapertinentes.Budapestí975’ni y84:Th. Franke,Dic Legionslegaeere,
nl 36 (Isp- 63-6~.).textO; G. Labre. St Mayer. i. Rodá,lnseniprionsa-orno-ints de Ca-tsalograe.IV Barcino. Paris í~>~

=180 IV (Barcia-e) 32: ¡130 IV IBa-a-nno>, 34 = AL [998. 804.Atiáílase. de Roma.OIL Vi, 4a260aa <NL XIV, 3599 =

Inarnlt. IVí, 113 (dc Tibur. Tivoli>; etc.Ver paramásdetalle:O. Aufóldv. Konsula-tuo-dSenaítorenstanduntenden
Asatoninen,Bonn 1977.pp. 538-139.

64Oea-ida-
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IlIlvir viarumcurandarum

qtmestorprovíncme...
t¡ibunusplebis

praetor

ca. loo legatusAugustipropraetore(4fiieaePmconsularis)

101-102 legaíuslegionisVII GlaudiaeP.F.

‘o3/’c~-ío6 legatuslegionisIllAugustae

ao6 consulsuffeetus

curatoralveiTiberis etri1uammet cloacanímurbis

“3- “8 legatusAugustipropraetoreprovinciaPannoninesuperioris

ca. 121-122 proconsulAfr¿cae

Una nota final sobre las dos legaciones legionarias de nuestro personaje, esto es, de VII
Claudiay de la IllAugusta’

t.
En su legación «europea» de lay11 Claudia,el legado L. Minicius Natolismandó la legión

en su sede de Viminacium, cuyo campamento actuaba de hecho de capital administrativa (y
desde luego sin duda punto de referencia military centrode mando estratégico) de lanueva
provincia de MoesiaSuperior.Los trofeos concedidos por elemperador Trajano —especifica-

dos en la ínscripcíón de Barcino—indican su participación (la participación de su legión) en
elprimer conflicto dácico bajo Trajano. Naturalmente nunca podremos sabersi su retrato es
uno de esos personajes anónimos que se esculpieron en la Colunma Trajana,aunque todo es
posible. Desde luego la participación de MiniciusNatalisse sitúa cronológicamente, sinduda,
en los años 101-102. Trajano tomó la decisión de tomar la iniciativa contra los rebeldes

dacios, y, con el fin de atacar enseguida, congregó en Viminaciumun impresionante ejército
formado por 12 legionesy 45 cuerpos de tropas auxiliares, además de las cohortes pretoria-

nas, losequitessingulares,la flota danubiana y las milicias locales,grossomodounos íoo.ooo
hombres.Trajano partió de Roma el 25 0 z6 de mano para ponerse personalmente al frente
del ejército. La campaña comenzó con el cruce del Danubio. Los detalles y las consecuencias
de la guerra son bien conocidasy no viene al caso repetirlas. La legación deL. MinitiusNata-

lis concluyó posiblemente a los compases del fin de laguerra, en el otoño de íoz. Trajano
celebró el triumphusen Roma el26 de diciembre, unos díasdespués de que elSenado ratifí-

cara la paz estipuladas con los embajadores dacios que hablaban (al menos en principio)
como portavocesdel rey Decébalo. El legado de laVII Claudia no entró ene1 reparto de man-
do propretorios que Trajanoasignó a las nuevas provincias (y subproviincias) surgidas tras el
nuevo statusquopostbélico —‘Panonia quedó dividida en Superior e Inferior— ni tampoco,

por lo que sabemos, iteró la legación de laVII Caudia ni fue enviado como general al frente

~ NohaypruebadequeL. MinitiusNatalia padrefueralegadodelall.4diutrixen“6, comoafirmaJ.Rodrí-

guezOonzález.Historiade ías legionesromanas,Madridzoca,p. 77, 741y 776.
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de otra legión «europea», como aquellas que fueron destinadas a la orilla derecha del Ponto
Fuxino, enflterosíon¿n-cy Troesrn-is,con el fin de proteger a las colonias griegas. Mia-iciusNata-

lis se tomó poco tiempo de descanso, antes de partir aAlríca.

Por conitaste con aquellos años de guerra en Dacia, el trabajo de este legado (ahora «pro
pretor») en Africa fue naucho más traquido, atendiendo más a cuestiones civiles (y judicia--
les) que militares. Durante su legación africana L. Mintcrus Natalí.s hizo construir un campa-
mento en Hr Besserianí, mandó reparar las vías de comunicación y delimitó los territorios y
el. hiníenlaud de algunas tribus corno las de los tisibenenses y musailarnios, o entre madau-

y musularnios’~. Nuestro legado. al igual que sus antecesores y sus sucesores20, tuvo

especial cuidado en la delimitación del territoriode loscitados musularnii,que ocupabanuna
vasta ‘torta que iba desde el suroeste de Tebessaal sur de Madao-rosy hasta Kalaa es-Senan en

el actual territorio tie Túnez. En contraprestación los mu.sulami¿se mostraron especialmen-
te activos en la defensa del imperiuna.romana-nrformando parte de cohortes auxiliares regula-
res romanas bien docurnerst:adas”,

El proconsulado de Africa. ya en tiempos de Hadriano. fue la culminación y el premio
político a tina brillaaíte carrera aí servicio del cmperadorydclEstado romano, carrera que fue
emulada y superada, come he indicado, por su hijo. Este tipo de hombres, de los que nos ha
llegado noticia a través ele las inscripciOnes, son ejemplo de esa casta de altos funcionarios

senatorios que crí lo civil y en lo militar contribuyeron a engrandecer el Imperio y cori su

aso ca lca-L \raa ca-Ir cano, pisaitratí cosaa-u bu ac~acIt,r1 1rgJ.osmIJ.d, aur.gu CUII ¡ata au~acioii

provincial, cori funciones propretorias, y finalmente con elproconsulado) a dar esplendor a
una epoca que las generaciones posteriores considerarían «de oro».

3. lAn nuevo oficial ecuestre: M. Herúul.aniusCatvínusPaconianus.praefeetuscok.

1 flispanorumequitata et trí hanus equitun>cohortis1 ¡nilliariae «Bathaonvni»

lAn estudio de Mustapha Kbanousiac presenta un monumento epigráfico que tiene gran
interés. pues nos ilustra sobrc la (anaTera militar de un nuevo caba]lero romano, un oficial
ecuestre atricano hasta ahora desconocido del que se nos informa por este documento de dos
monaenltís tIc sus oes itutie ec

1sresores,

‘ti le Boías:c. La Tro; arme legsoss-Así-gztste, Paris i 989. Pp. 387. y 375 notas44- y 45.Vertaaíabien;S. Perea

Yébe;aes,Iiopcaraza- r-onasr,to ad rasasteajeÁJuico-. Ejésritcs. Sociedad.Lcono,ra-¿ía,Madrid 2003, p. 54.
- 1].- 0. Pflauna. <=1 egataaraaperiauxá lintérieur deprovinressénaroriales»,Honra-ca-gesACrcsaiea-,Boaxelles

li)6’2.vs,l. líl. 5232— 24 toííiciiíadopor íra¡ era sí sustaracial<cori cuadrodelegadosque intervienenenAfrica
parasoliícioícarpí’oblenaascíe lsííaítoseralre pueblosindigenas>.8. PereaYébenes.«Epigí-sífiamilitar en publi —

racionar,sí tic iii II> 3 i <cal 4 Lacaita-,r-oí-iírra-eqaaircstaendos iíxscriprionesgriegasdeEgipto».AQí’aM LL-cací-
-s--a.s í. aoci 89 92

o 3 1 (ría Vi lis ras s //rs,rísaraaa rcs,aatan-cs-y—el cortí’ deA/ricas.za-o>.dc:l cjrie irítercasasJíaraeses:asunílísesícísael r:a1si--

tules II -‘osrsaacsaalonaísíiorsc-stííí iriosvel ejércitocrarnano».

VI Klí ansosiasí e. La-sc nonacílefannilír ílqcícsnre deSicca-ka-sea-ita (El Kat> en Africa proronsulaíirex.L’Afni--

510 r-starsorais KB SSsl III ~ip 21~ YaCí.
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Lugar del hallazgo: yacimiento arqueológico al oeste de Henchir Zezza, laantiguaAubuzza,
al surde laantigua Sicca Veneria(actual ElKef).

Tipo de monumento: Base de estatua (la estatua se ha perdido), que presentauna rotura a
lo largo de todo el costado izquierdo, especialmente severa enla cornisa superior. Por fortu-
na, si se desease, labase puede reconstruirse entera emulando la talla del lado derecho que
se ha conservado prácticamente íntegro.La suerte mayores, sinembargo, que el campo epi-

gráfico (de 6a x 42 cm.) está intacto, salvo la primera letra de la primera línea, que puede
reconstruirsecomo una M. La ejecución del lapicida es bastante cuidada, y el resultado her-
moso, acorde con el monumento en su conjuntooriginal. Las letras tienenunaaltura de 4cm.
regularmente, con mínimas oscilaciones de tamaño.

La fotografía adjunta permite leerperfectamente el texto, periciado por M. Khanoussi.

M(arco) HercvlanioP(ublii) f(iío) 1 Quirina Calvino Pa/coniano, praefecto co/hortis pri-
mae aeqvi/tatae l’Iispanorvm. ¡ tribvno aequitvm 1 cohortis prím(a)e / mil(l)iariae
Bathao/nvmn, u vir(o) 4 (uin) 4(uenali), Plotiys Felix, Caeles/tis sacerdos, patro/no optimo
posvit.

El texto es muy claro, aunque hay que notar las siguientes particularidades fonéticas: el
desarrollo de sendos diptongos donde no debe haberlos, al comienzo de las palabras
aeqci/taíaeyaequitvm.y~ más adelante,leemos Bathao/nvmen lugar de Batavorvm.La prime-
ra parte de lapalabra. laque se inscribe al final de la línea 8 (BATHAO-) tiene reminiscen-
cias fonética griegas (como lo tiene igualmente ladesinencia -een <«prime» en lugar depri-
macen línea 4), en tanto lasegunda parte de esa misma palabra (-NVM), Última silaba de la

palabra inscrita al comienzo de la línea 9 se cambia laN por R, tomandouna desinencia del
genitivo plural de la tercera declinación en lugar del de la segunda. No es una«errata» (¿de
lapicida o del redactor de la minuta?) frecuente pero tampoco es un unicuma.\En todo caso
parece claro que se trata de un4 cohorte de batasai.

Se trata posiblemente, como indica su editor, de un caballero siccaveneriense~4, el cual, ya
enlavida civil, como (pequeña, ciertamente) autoridad municipal recibe, como «patrono»,
los honores de PlotiusFeliz,un sacerdote de Caelestis,laimportante diosapúnica romanizada
asociada a Venus, que tenía —lo sabemos ahora por este texto— un templo en laciudad, y su
culto quizás «tenia un carácter municipal»~5. Estos datos son importantes, pero más son,

~- El determinativoBATAONQN lo vemosenuna inacripelóngriegarelativaa estacohorteCAE 1900, 569>.y

en un texto igualmente griego relativo a la cohorteVIII de los Bátavos(riO III 6

77a> leemos;KOOPT. e
BATAorY]QN (=10 XIV ~~

3Sí. de Marsella; flop.dw, flopsciou AtXíavoO éoxcoxúzou &~5pó~ <sai
atpoqnjzou ui4,, Knprív~, Kopvs~havs~irpsi AnncoOéa;~nhóp~o Xry(c6~vox> té AaroXX4vlapffa~>,
xsúdíapxw>Koópt(1%) O Bazaofúyov~..>. Cf.AE 1991. ~3. delnazarbos(Cilicia> D<is.> M<anibus>/.4narel(io)
Bitho ¡ eq(uiti) aingaellan> exa-u/meroBataonurrsc(asti’is,~ /1 vivir ana-osraVIII/militan-ir ana-osXVIIL..

54 EslahipótesisdeM. Khanoussi,pp.2364-2365.

st \f, Khanoussi,p. ‘z3dí, con menciónde otra inscripción votiva a Oaelestisencontradano lejos dela ma-
cripción de Calvino Pacosísano,
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para mí almenos en este momento, las informaciones que nos da la inscripción sobre los
puestos militares ejercidos por M. HerculaniusCalvinu.sPaconianu.s.

El nombre Herculaniusya era conocido en otro militar ecuestre, T. HerculaniusClemens,

muertoenel ejercicio de su quarta mililia, laprefectura de un ala de aooo hombres en Man-

retaniaCesarien,sts,la 1 NervianaAugustafidelis 26~ Dicho seade paso que son muy pocos los
prefectos de ala miliaria (miitia IV) que se conocen; la ratio respecto a loshombres/nombres

que se conocen de lamilitia prima es de a a 3o (un oficial de la milicia cuarta, por cada So
aproximadamente de laprimera).

Digamos algunas palabras sobre los dos puestos conocidos por elepígrafe africano de la
carrera militar ecuestre de M. HercrdanirasCalvinusPaconxanus.

PIIAEFL’CWS(X)UORT?SPPiIMAIS £9VIlA lAE HISPAJNORVM.

La jefatura militar corresponde a lamilitiaprimade nuestro hombre. Se trata, portanto de
una cohors quingenaria.de 500 infantes, aunque con representación de jinetes.Unrepaso ala
epigrafía de losoficiales de esta unidad~ nos pennitirá haceruna aproximacióna la cronolo-

gía y al espacio. a los lugares. donde estuvo presente o actuó esta unidad militar, y quizás
aproximarnos al espacio donde ejerció la prefectura M. flerculaniu.s ~ialv¿nusPaconianus.

Puesto que la cronología y el ámbito de actuación coincide en buena parte con los datos de
centuri.oa-es.principalesy militesde esta unidad,veamos a modo de ejemplo las referencias epi-
gráficas a otros prefectos de lacoh.1 Hi.spanorumeejuitata aS, que se sitúan cronológicamente
en épocas de los Flaxa-ios y de los Antoninos~0:

Ti. ClaudiusAfñcanu.s Syene(Aeglío 98 PMEC114

E. ClaudiasJustus Syene (Mg.)3’ 98 EME C “4

CQ VIII 21036, inscí’ipción funerariadeCa-cia-a-ea-(Matar.Caes.>,del siglollollí, Ssíhrela carreradel per-

sonaje,PME. II-sí,

- í. Spaul. (]olsors -~- ILe evsdence[ea-arada- alsorc hisroryofCheasaxhia-ryinfanrryunitaof rl-se Iosperial Roma-a
Arrrí-í-. Oxford, BAR-lS 841, 2000. pp. íía-sa3(aunquecon erroresen lasreferenciasepigráficas>.

II. Devijver, PrsasopograplnioMiiitiarrua-í Equearriumqseaefuea-uniab Araguato ad Cnllierínarss,Leuven197755.

(Trest-olúníenesprincipalesy tres suplennentos>.
FI repenoriode Spaul inicloye tanibiénal cahallersíM. Aea-ríiiiías- Piras, cuyacarreraseconoceporuna ans-

cripcióíí de Eteso(¡lE 1920. g5 -- lbS 9499>. loe se dala con tsídaí probabilidadenépocade Nerón,ca, do;
prsrej(ecstaa)coln(oí’ti.s) 1 Bosplcararíoro-rac)cc coh, 1 Hisp(csrion¿in).Pero,en efecto,comorecordabaII. Devijver, PME
A 8) río espsiiilílc sabea-ac:uál dclasc’olcoa-scsHispa-ssoí’sernscrefiereci texio. Particularmenteno creoquefuese
Ial Hispaa-oa-usríequisaarca.Ctr. Sobreestepel’sonaa]e. la reseñadc D.B. Saddington(publicadaen ScholiaRen-icuas8,

1999. p u5) al librsa de] 0W. Henderssín.A Sonría-a-Lí/i; llrniliiai GaLia-sssQn Paper& la- Stoa-e.ExeterStudiesin

1-listory. Exeter LI niveraaityof ExeterPress.1998.
Carotaras’,

1ííaededecirsedel caibaillero9. V’ciaius 1(91. segúnunícntxísí deLoca <RegioVII. Italia>, muydeterio-

rada,que seha reciínístrsíidoa/prae/(ectaca)colc<orsis)i Hispa-a-oa-sann-,persasin poderidentificar qué cohortees.

Ql-a-. i-M. Roldán.Hispa-nitcye
t ejéra:sisiínínra-ano,Salaasíanca1974. p. 157. y W Devijver.PMEV

95.>deépocadeClau-

d o?
GIL III 14í47,í; GIL XVI 29. dipíonna.

O GIL III 14147.2;GIL XVI 29. aliploma.
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L. CoeliusVe(ru.sj Trebula MutA~ - PME C 217

[II ovXuixp Avzovcrvog Oenoandan ca. ‘40 PME1 20

h.Oinf3¿o~FI¡oq Pérgarno3~ mcd. sil PMEVío3

Egipto35 yAsia MenoF’ son posiblemente los escenarios donde Mareu.sHerculaniusClilvi-

nusPaconianusactuara al frente de lacohor~1 equitataHisparwrum, comoprefectode lamis-
ma,antesdel tribunadode lacolwr~ milliaria. ¿Egipto o Asia Menor? Depende de la cronolo-
gla que asignemos al epígrafe africano. Me inclino por una datación trajanea y por la
presencia de la cohorte en Egipto.

En todo caso hay que descartar una estancia «europea» de lacohorte, pues el epígrafe de
TrebulaMutuesca,en Italia, relativoaunaasociación o collegiamias’enumno es indicativa la
presencia de launidad, ni es un bito ene1 mapa de sus desplazamientos por los territorios del
Imperio, sino parte de uncaraas pretérito, laprefectura de lacohorte,porparte de Lucias~e-

has 11eb-usj pero nada se nos dice nada sobre el lugar donde launidad tuvo sede o actuó bajo
su mandato, y tampoco tenemos datos concretos sobre ladatación.

TRIBUNI-SEQUIInl COHORTESPRIM4EMIL<L)LIRL4E BÁm4opJní(scil. Batavo¡vm).

De esta unidad se conocenbastantes diplomas e inscripciones, casi todas de época de los
Flavios yAntoninos3~. La ubicación de la unidad varia, aunque no mucho, en el frente danu-

biano: se sitúa desde el año 98 al 102 en Panonia. y específicamente en Panonia Superior
entre ~ y íí3, y en laDacia Porolissensisentre a33 y i64~. De la unidad conocemos algunos

¡lE 1964,19.

:s< Aslelepieioa-í - IV Pea-gamon.Asia Minon, 3a3o.í, linea ‘8 ss T Otalliou fliov Éarápxov ancíp’qq

Enav~v atpnr~q, >~eátáp~ot ancipw 1¾rn5Oenpérwv stoh’uñv icat ~c~>~táp~ouXcyn~voq ~KXau—

Otro personaje.Sa-biniusFuscusesconsideradoprefectode estaunidadenel repertorioPAJE SS.para la
fecha9-111-81.segúneldiplomadeKopeos(.legyptas>,GIL lII5o CILXVI, Z9~CILIII,p a96as.H. Devijvernoea

claroen la propuestade la prefecturay remitea otrasopiniones (1.1.4. Iloldán, Hispaniaye1 ejércitoromano,p.

‘48; y de O. Alfóldy, efr. PMEpara V, suppl. II. S-3

5y del propio Devijver. ensulibro DeÁegptoetExercitu Roma-
no san-ePa-osopographia-Milicia-siam Eqraesrriramquaeab.4ugastoad CaIIienumserastationesea- origine adAegy’ptaímpea--
tia-ebaa-r, en la serieStudia Hellenística22. Lovainaa975,p. 88 n. lo,>. El documentocitado nombrapor dos

vecesaSabiniaaFa-seras,no comoprefectosino comocenturión,para9ilN8ia a(nre)eV’iem) VIda-aIua-íia-s/l31Tet-
rio luliano/ES)Tea-enrioSca-aboneEa-ucio Hontrallo /co(a-)s(ulibus>/ tcohorsós)IHilspanoa-usvsrui pa-a-e(‘e.> st/EM(aa-cus)
SabiniusjFuscus/Ecelneurioni.,,Ymás adelante para la fecha9-VI-83; a(a-ee)d<ienn> Vida-a Iranias/VilTerno lulia-
no / (Si TerencioSta-aboneErsccioHonsullo/ coÉn)súalibus)/ cohore(’is) 1Hispanoa-urvncuipa-ae(el st/ M(arcus>Sabia-iras
Fa-sca-a/ cenrurioni.,.

Ver P. Oinesset,Les Oa-gaa-isaeionsdeía ¡ea-a-raseda-nslOccidenrRomain.Bruxelles199a, p. as
39, n. 128. El

puestomilitar essólo un «incidentes’dentrodela carreradeL. Coelius[Vela-ras;VIII cia- nnag(’ister> iuvfent(utisfl.
VIII via-Iífanotrunni, VIII <‘ir III a-era-Erie)41’utn) 4(uea-alia).curatoa-muneri.sReginia-ni.

-3s Spauí.op. nr, p. 211, Engeneral sobrelascohortesBa-ta-voa-umaSpaul,op. cje, PP.205-206sobrelas fuentes

relativasdel siglo lay K. Strobel.«AnmerkungenzargeschichtederBatavenkohortenin derhohenkaisenzeits’,

ZPE
7o.1990, ~7I-292.

~ II. Bausa,<oDie I-IilfstruppenamLina-esDacia-eSupea-ioria»,Aeresdi IXCongrisd-Éeudessur lesfrontiéres
roma-sa-es.Bucarest1974, 223 55.
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tribunos, a cuya nómina viene a surnarse ahora ti. Herculaniws CalpinasPaconianus.Estos
son:

TulliusSerna-dios Paun.Sup»’ a6 -XII- aí3 PMET
4zb

Cateo<Teítienus)Bellicus Dac. Porol.~< 21-VII-164 PMET 15

Aurhlioj Oualentinoj Salónica
4’ 267-268 PMEA25

9

Estos datos o comentarios que pueden concernir indirectamente al conocimiento más
preciso de lacarrera de M. HercalaruiusCalcinasPaconianus,no nos llevan,es verdad, a con-
elisio a-es claras, sino expresar opiniones que quizás no suplan adecuadamente las lagunas (o
mejor los silencios) de los textos. Respecto a lacarrera militar de nuestro hombre debemos

suponerla, en activo, en dos frentes, primero, a mijuicio, enla provincia de Egipto como pre-
fecto de una cohorte quingenaria de etnónimo hispano,biendocumentada, y posteriormen-
te el ta-ibunado en una provincia danubiana, quizás laPana-oa-i«Superior,afinalca dcl rcinado
de Trajano. No sabentos cuáles fueron las razones por laque este hombre interrumpió brus’-

camente su carrera militar, que quedó a medio camino de las rn-ilitiae equestressegún el cono-
cido esquema:

mitaca-eequesíres (modelo) ti. HerculaniusCalcinasFaconiana-s

1: praef cdi. quir¡genariac praefecta-scohortisprimaeequitataeHi.spanorum

o ¡rda. cdi. coluntanorum

o t-rib. cdi. ingenuoa-arn-cf?.

II: tri bua-res coh. milliar¿ae ¡ribua-useqai¡umcoh.primaemil(Uiariae Rathaorwm

o tribunu.sangasticlacaiusíe~onís

III: prefectusalaequingenariae incognita—no ejercida—-

114 prefecuesaiaemilliariae ¿ncognfta—no ejercida—

Esto es importarle para indicar que el hecho de hallare1 texto en una ciudad africana no

significa necesariamente que la última unidad donde sirviera CalcinasPaconianusestuviera
asentada en esta provincia. Nuestro hombrepudo abandonar el ejército por causa ajena a su
voluntad, pero irrevocablemente. y sin causa ignominiosa. Y volvió. posiblemente. a su tie”
rra natal, dondepudo hacerse un bueco entre laaristocracia local, como 11 cia- q(uin)q(uenalis.)

AE 1988.goU RAID 86.diplonsaa.
GILXVl í8~

-“ fG X ‘~,s Maceslonia,TesalÓnica 51.1; aynOiit :ti~ní. AtptXaov Qu&uev’reivov ‘cóv óLuclfllótatov

rpi]3otvov Bcrraóvsov Kcú &Éstovm ‘túz ~tépr~flq fl’flskovius ‘róv KTISYTflV ‘fl Xa!nnpoxú’rrl OccasaXo—
VCIKCWV {fl} ltO?a.lQ, foliuínrXs-r’uy’Óg folium? .. n’.
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en.Sicca  Vda. y,  según se deduce del texto, también benefactor o pequefio  patr6n  de una
asociación religiosa que honraba a Caelesti.  un rasgo más,  ami juicio, que le relaciona cultu-
ralmente  (aunque no definitivamente) con su nati africana. Caelestis  no es una  dea milita&
sino una  diosa cívica y étnica (de claras connotaciones púnicas, bien conocidas, a pesar de su
nombre latino). En la vida y en la memoria de Calvinus  Paconianus  el servicio  en el ejército
era un  pasado que  debía ser recordado a efectos de prestigio personal, pero a sabiendas que
era un oficio al que nunca habría de volver, y que tampoco culminó con el mayor de los ti-
tos. La  administración del municipio y la religión eran ahora indudablemente  su prioridad.
Y su autoridad y prestigio entre sus  conciudadanos y comeli@omrios  debía serlo mficiente-
mente alta como para recibir el regalo de tan hermosa inscripción honoraria.



Figura3. Detalle  del campa epigráfico


